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CLTRAMAR Y EXTRANJlíRO 
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REDACCION V ADMINISTRACION

SAN MARCOS, 22 , SEGUNDO
ESQürUA i  LA BE SAS EAiÍt OI.OÍIÉ

Las cartas vendrán mejor, 
con el sobre al Director. A''

I .a  s u s c r io io n  s íe m p r e íe s  
'f  d e s d e  p r im e r o  d e m o s .  '

Una advertencia importante: 
el dinero por delante. 'y  Recuerde q u ie n  quiera rifia, 

/  q u e  el miedo guarda L a V ií?a .

PERIÓDICA POLÍTICA-SATÍRICA MEDIO REALI Í I i jü A _ C T O J R - I C S
T odos los españoles q u e  están hartos del Ministerio! 

es decir, todos los españoles.
O i R S O T O R  7  P R O P I S T A R I O

J A o s c a t &l

ADVERTENCIA IMPORTANTE
I»

Con ei presente numero, últim o de los de Julio  
enviamos á nuestros corresponsales el estado d e  
su s liquidaciones, rog-ándoles nos remitan su  imi 
porte antes del sábado inmediato, pues, al que asi 
np 1q ha^a. dejarem os de mandarle LA VIÑA.

Los señores corresponsales á quienes hem os g-i- 
rado por ei saldo de su  cuenta de Junio y lo s  dos 
primeros núm eros de Julio, se  servirán abonar, las 
letras á su  presentación, evifcándp^Qs perjuicios y  
gastos, pues bastantes tenem os cóñ los que nos  
proporcionan D. Antonio, D. Andrés Blas y demás 
compañeros conservadores.

GIMNASIO HIGIÉNICO

Es inuegable el adel^pto material úe la liumauidadj 
cada siglo, cada año, cada dia damos un gran paso 
Iiácia la inmortalidad.

La gimnasia higiénica es un poderoso auxiliar 
para conseguir el objeto que nos proponemos. Antes 
de iniciarse este movimiento gimnástico en ol mundo 
civilizado, el hombre distaba mucho del verdadero, 
del legítimo, tai y como le conocemqs.

Comparando up gqerrero del siglo XIII con un 
húsar, ke'vé la debilidad del primero y la pujanza 
del segundo. Aquel apenas podía con el peso de los 
calzones; este carga con los pantalones y con la 
cuenta del sastre; hay una diferencia notable á favoy 
dei hombre de nuestros dias, y todo esto §e debe, en 
gran parte, á la gimnasia higiénica.

Desde que Bückner descubrió que no hay nada en 
el mundo'más que fuerza y materia, rendimos tribu­
to á los dos componentes del Cosmos.

Hasta ahora no habju llegado la costumbre á Es­
paña, y así salían esas generaciones sin fuerza ni vi­
gor; los chicos se desarrollaban como podían, sin el 
auxilio de la gimnasia.

Por el contrario, si hubieran aconsejado á un pa- 
dre que para ayudar el desenvolvimiento de la mate­
ria de un hijo, le obligara á hacer volatinea, habría 
contestado con un puntapié ó con pna carcajada.

¡Hombres senoüíqs quo no eoraprendian su verda­
dera piision en la tierra, ni las ventajas que ofrece 
un salto mortal, ó la superioridad que revela el que 
hace una plancha! Gentes ignorantes que no habiaii 
aprendido que en el mundo no hay má'j que fuerga y 
materia.

l^a gimnasia higiénica es, ni más ni menos, que 
una de las prácticas de los sectarios de Bückner* en­
sancha el mareo escénico de la humariidad, y re. 
compone la generación presente y las futuras.* ^

Ya no habrá niños ep|ermízo3, ni ministeriales dé- 
bRes, ni contadores ó recaudadores de fondos ó teso­
neros oficiales delicados; y los hombres más Lasalas 
es decir, más tímidos, se atreverán á soportar o¡ 
peso de la vida,

r > IB T T £ A lS r  T E S
Laque, Perea y Cilla, sin que en el caso de inutilizar­

se los tres pueda exigirse que salgan otros.

En lugar de preguntarse eu circuios y casinos los
hombres políticos:  ̂«¿Ha. Astado V. en el Congreso ó
e n  e l S e n a d o ? »  S e  in te r r o g a r á n :

"¿ H a  visitado V. el gimnasio?
Alas propias y agenas alabanzas dd ingénio, de 

a ciencia, de las virtudes y condiciones de un suge- 
to, reernplagará.este j:»iropo:

— Es un hombre que carga con todo lo que vé.
Los pugilatos de ia vanidad, quedarán reducidos, 

por ejemplo, á lo siguiente:
■” Yq tomo á cuestas al aguador, y levanto á Alba 

y Salcedo,
—Levantar es, replicará otro individuo; pero yo 

he elevado a Puente y Brañas y á Caviedes.
—¡Si viera V. lo que he ganado desde que voy al 

gimnasio!... Yo era un hQm.bra pequeño, incapaz de 
grandes empresas^ upa eapncie de Torneros, pero con 
rqenoa fqer?a; no me hubiera aventurado á levantar 
dos pesas de cuarterón, mientras que el alcalde seria 
capaz de echar abajo, de un puñetazo, las doce casas 
que quedan en pié en la calle de Sevilla y adya­
centes.

—Yo conozco á vario?, contiáhuyentes quo haceal- 
gun tiempo vivían, pero no podían soportar más qu0 
algunas cargas ligeras; hoy los ve V. tan cargados» 
que parece imposible que tengan fuerza para tantos

--E s un verdadero adelanto.
—Ya lo creo.
—Ahí tiene V. el gobierno, que carga con los cré­

ditos de la compañía del Noroeste, y se queda tan
IIOSCO4

—Es un gobierno de fuerza y materia.
--No hay más que ver cómo se va poniendo el 

ministro de Gracia y Justicia, desde que cultiva la 
gimnasia higiénica: está que no cabe en el pellejo.

—El dia menos pensado le revientan.
—Sin embargo, este desarrollo de fuerza? que ma­

nifiesta el país, pudiera ser funesto para él gobierno
—¿Porqué?
~-La costumbre influye poderosaJUente en el 

hombre.
—Es verdad.

¿Q^íén le asegura á V. que no ha de morir la 
situación por la fuerza? Aquí lo temible es un pu­
ñetazo. ^

O un puntapié^

TITULOGRAFÍA

Ya bautizó ol municipio 
las calles del Jíadrid nuevo; 
como era cosa tan grave 
lo ha despachado al momento. 
fHe trataba de dar títulos 
ó do confirmar los pue.stos; 
y en dar, cuando nada ciio^a, 
no os corto el ayuntamiento.

Pero nota muchas faltas 
un cronista callejero; 
pues ai dan calle á Ataúlfo, 
muy godo y muy señor nuestro, 
no hay calle para Lozano, 
ni c.alle para Frascuelo, 
ni plaza para Cossío. 
ni pasaje de Romem.
Mochos nombres muy ilustres 
deja el rauaioipio inó<litos, 
y que escritos en la esquina 
y con earactéres griegos, 
darían pública fama 
á sus legítimos dueños,
Verbi g r a f í a :  •■Callt^^oyi 
d e  N o c e d a l  e l  P e i^ te i ln -,»
« T r a v e s ía  d e  L a s a l n ;>
< P a m d iz< i d e  d o n  P e d r o .*
(Todos a ñ a d e n ;  M ncJiada.%
■porque es Perico I.)
C a lle  A n g o s t a  d e  A ren illa s,^  
y  otros que ahora no recuerdo.
Pero más que esas reformas, 
urge dar al de Torneros 
una grandeza de FIspafia, 
que nos recuerdo sus méritos. 
Conque á ver si le cubrimos, 
como grande, por supuesto.
Hasta que eso no suceda 
no estará Madrid contento.
¡Ser grande el marqués! ¡Un hombre 
que ha nacido tan pequeño!
Que le agranden en seguida, 
y le cubran tan cubierto, 
que Madrid no vuelva á verle 
presidir su ayuntamiento.

Moscatel.

• • • fM• • • • • •

( IM IT M IO N , AUNQUE INDIGNA, DE UNA SEMBLANZA PUBLICADA PO ?.
«E L  F Í 6 A 5 0 »  (K S P A S o L )

L a  V i S a  tiene carruaje, pero casi no le usa; al revés de M  
F í g a r o , que no le tiene y le gasta, invitado por sus amigos.

No hace muchos dias, uno de nuestro más distinguidos 
cocheros do alquiler, nos llevó al Retiro en americana ó 
ch a q u e t .

A las dos ó tres vueltas, dije á mi automedonte;
—Fíjate en aquel caballero que viene c a n d a  nosotros en 

un calesín ilustrado, y vá (vá y viene), y lleva en la mano un 
p e q u e ñ o  látigo.

En aquel momento pasó junto á nosotros, y el conductor 
de mi carruaje y aquel caballero se saludaron.

—¿Le conoces?—le pregunté.
—Ilace muchos años.
—Lo celebro, ¿.i qué obedecen esos cambios que se noUn 

en su simpática y hermo.?a fisonomía, en su quietud, en su 
movilidad?

—Ese caballero que excita lii atención, está bien educado; 
desde las primeras á las úllhuas letras, para él no hay nada 
desconocido: solamente es inferior al Sér Supremo, pero su­
perior al S e r p i s  de Alcoy; galaute y acaramelado con las da­
mas, atento con los varones. Tiene gran posición, mucho 
p e s q u i ,  y  saluda como las personas de tercera y marta clase; 
y á pesar de que está impedido de los órganos de la visión, 
¡el pobre nos quiere tanto!... En su saludo se conoce el grado

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



L A  VIÑ A
de amistad qne le une á quien saluda: si es militar, caso ki^o, 
liasta el erado que disfruta en el ejército. i j a

—Kn cuanto á las damas es diferente; no las saluda A 
todas lo mismo, según la intimidad también y el grado qne 
tlftue el esposo en la amistad de ese hombre jieííf inmortal. 
N’ aquí tiene V. explicada su movilidad.

— E s tá  p e rfec tam en te  y  con m ucha  c la ridad  y p rev isión .
—Cae á menudo,-continuó el conductor del vehículo.
_.Qae?—pregunté con alegría.
-  C ae ¿ m e n u d o , pero ...
i—Pero se levanta. Así sucedió el afio pasado.
—Cae sobre el respaldo de su carruaje, víctima del pelo- 

V Ti de ideas que se aporrean en su cerebro, como codornices 
en íénla. Suefia qne entra en los cuarteles, que tiene en la 
inaJKí derecha al general Blanco, en la izquierda a Calixto 
i ;arcía, Alaceo y otro puñado de caballeros; entre dientes al 
•ancral Alartinez, Campos, sobre la nariz, á Sagasta, y senta­

do en la boca del estómago á Blsmarck. Sn imaginación salta 
•desde Sexto al nihilismo; aquí está la causa de In quietud tan 
inmensa, como sus profundos y agudos pensamientos.

_¡Qué hombre tan fenomenal! Y tiene cara dq pocos

parecerá á V., pero tiene muchos y muy bucuos 
araigos; mire Ab, sus sefiores hermanos, el Sr. íja^imino 
• rande y el Saturnino pequeño, Puente y Brafiasy Borrajo 
Tie la Bandera, que es más que un amigo, parecen dos.

—TjO extrafio que se nota en él, consiste en que 'cons- 
lantomciite vienen á la tierra séres privilegiados á llenar una 
misión extraordinaria, y ese es uno de ellos. Estudio imi- 
clid v siempre sentado en silla de anea, que son las reco­
mendadas de texto; ¡con que si sabrá alguna cosa! l-iiéca- 

j-:ado, y luego viudo.
—Ese órden 0s.iel e.stablecido generalmente.
i . . \ o  fuma, ni bebe, ni come, y está gordito, y es poeta 

liáciá'a{J<^“ l*'o> corazón. A^ve como' merece, en prma^c.
—Debe ^^ufrir muclio.
—Mnchísím.Oi más sufrió Jesús.
•f ¿líepresentq-1®’ odad que tiene?
—Ap.arenta más' natural altivez no le permite ser de-

rnnsiadi joven, n i ’tkW ia< lo viejo; pero representa, menos 
de la que tiene, si se c a d e r a  loque lia tmbiyado, lo^jue
ha sufrido.

—Aíetafísico estáis.
—No puede liablarse de KL más que eii paráliola.
—¿Cómo acabará?
—¡Quién sabel (¡liando haya llemado...
-*-;,Kl gorro á los españoles?
-t-N o, la  m isión  q u e  lia  tra íd o  á  la tie rra .
— Si sufre tanto, no lo envidio.
—Debe envidiársele, porque llena...
—¡Dale!
—¿.lena sil misión, y cuando á él se la han confiado, es 

prueba .de qne vale más que nosotros, pero mucho más, 
mucho; eocoparados con él, no hay quien valga en España 
4os pesetas, üi I^asala.

(Fin de la leyenda.)

A  S A - L T O  X )P ) M A T A
( O A i i T . i s  Á « L a V i 5í a > )

Escorial rfe Julio de
Q,Herido Aíoscatet,; Ayes' Jlegué á este sitio, porque ayer 

salí de ese otro; que se tarda ¿qn’ poco en llegar de Aladríd 
al Escorial, como de progresi.sta á  íasala. He hecho el viaje 
con toda felicidad, y sin t emor á ninguna clase de bandidos, 
piMis ya sabia que esta línea e.stá libre de ellos; no se podría 
decir otro tanto de la del Noroeste. Pasé Pozuelo, Las Rozas 
y Torrelodones sin novedad, y tardando tanto como í aidaban 
nuestros padres en galera ó en burro acelerado. En Villalya 
nos detuvimos veinte minutos, casi lo que se detuvo el otro 
Villalba en la Dirección de Beneficencia durante el ministe­
rio Silvela. Al llegar al E.scorial y oir al mozo de estación gri- 
aMT: Escorial, diez minutos de parada, me asomé á la ventani­
lla y comprendí toda la verdad que encerraban las palabras 
del robusto paisano de Toreno; dkz minutos de parada; es 
cierto, no se puede estar más de diez minuíos en el Escorial.

Toda la línea la he encontrado engalanada de posjtí's tele­
gráficos; estos son los únicos gobernadores que han salido ^  
recibirme. A las onoe* hice mi entrada en esta población, 
entre el repique de las campanas, que tocaban... á misa.

Esta pobLocion es liberal-conservadora, y casi húsar de An- 
tequera, puesto que está situada entre Vdlnlro y Eohledo.

Estos anuncios, redactados en verso y con la 
gracia qne nos distingue, son los únicos que dan 
gueto á los sefiores qne los leen.—(Véase la clase.)

Podemos decir que el Escorial es el Perico Alachadas de la 
provincia. . . .

Dias pasados estuvo el Sr. Escobar, el padre de Alfreuito. 
Los camareros que le sirvieron en la fonda, quedaron pren­
dados de su elocuencia. Dicen que prununció, sin equivocar­
se, la palabra cim b oi-io . También aseguran que preguntó si 
el A.tonasterio estaba hecho de una pieza. Esto último no lo 
he creído, pues demasiado sabe D. Ignacio que el Monaste­
rio está construido con nuiriias piezas, y con tan buenas 
piezas, por lo menos, como el partido liberal-conservador.
^ Aquí no hay más hombres tle letras (de primeras letras), 
que Julio Noiiibela y el rhag.stro de instrucción primaria. El 
primero está en todo su apogeo; dentro de diez dias nadie 
.SR acordará de su nombre, aunque nos está dejando/riYoí.

Hay poca gente, pero en cambio es grande el número de 
curas que se ven, y que no sé si serán de los importados últi­
mamente de Francia. Pin todos los pasaos •encuentran ca­
pellanes y clévjgos; los hay salteado.s, al. 'Bh^rteo, al sesgo y 
:ü natural; esto es, con hábitos, porque también los hay de 
paisálió. , ,  /  ■ . ,

lilntre los inconveni.ntes de este pueblo, no és el meiAQri 
aparte del empedrado, las cuestas y el calor, el de tener im 
ayuntamiento que no se merecen. El alcalde, una especie de 
Torneros rural, que ha tomado la- altoi'nativa este año, sin 
perjuicio de seguir fabricando pan, ha dispue.sto que las no­
ches de luna no se enciendan los candiles municipales, así 
como tampoco las noches en que presume que puede salir la 
luna.

Inútil es decir qne, á consecuencia de esto, no hay más fa­
roles que los del municipio, pues todavía no se ha podido 
conseguir que salga la luna al anochecer, y se ponga después 
de las doce, como quiere el Sr. Alcalde. I-o liue sucede con 
esta disposición, es que, los que salimos por la noche, acos­
tumbramos á ver más que si hubiera faroles, pues á lo riíéjor 
vemos las'estrellas.

l'In la semana próxima saldré para fel Norte, donde pienso 
encontrar más fresco y menos conservadores; desde allí es­
cribiré á A'.; después iré por Zaragoza al Alonasterio de pie­
dra, aunque, bien mirado, no tenia qne salir de aquí para 
Jiaber estado en el M o n a s t e r i o  d e  píedm. Mis recuerdos á 
todos los que aún vivan en esa, y V.. querido AIoscatet., sabe 
le desea salud y pesetas. 

j$u afectísimo.
Agraz.

BOUQUET DE PROVINCIAS

En Santiago de Compostela salieron hace pocos días, segiiji 
dice un colega (no del santo), en la procesión'de San Jb-iic- 
íuoso, cuarenta y ocho santos con cuarenta y ocho gaitas.

No dice el diario quién las tocaba, pero se supone que las 
tocarían profesores de la localidad.

*
* •»

Mil quinientas cuarenta y tres escuelas han sido cerradas 
por falta de medios de subsistencia.

Para lo que tenemos que aprender, sobran escuelas.

En una tahona de Vicálvaro se descnjirió hace nlguno.s dias 
nn petardo mudo; otro compañero del.ato al estallar la pre­
sencia del oculto.

Otro petardo estalló en 1a boca dtf ni) jóven que intentó 
volarse.

Ya e.stá c.asi arreglado eso de la Oompafiía del Noroeste.

« *
Y  CasíFolgs dijo á Farruco:
—¿Por qué no'trabajas?
Y  Farruco re.spomlio:
—Porque ando contigo.
A" Castrólas replicó:
—Pues para comer es preciso trabajar.
Y unos segadore,s que lo vieron, daban la razón á Castró­

las y á su compañero.
Y  ,̂§-rpuco tomó entonces una piedra para reventar á su 

amigo,
Y  éijte le mató de ub li*o ,eî  el corazón, y dijo á los sega­

dores:

—«Jurad ante este ejemplo, ciudadanos, 
- antesjjiqrir qvie consentir tiranos.>.
Y luego dijo quién era, y se fué.
Y' los .Hegadores no pronunciaron una palabra.

■¡tK W
En las cercanías de Huesca, robaron otros Castrola.s á cuan­

tos arrieros hallaron al paso; pero sin más consecuencias,

* »
En Antequera se descubrió una conspiración prematura. 
I’arece que preguntado uno de los conspirado7-es, respondió: 

• —Hi, yó soy petrolero; y si cien hijos tuviern. á todos los 
destetaría con petróleo.

¡Padre heróico!

Im el resto f?? la Península no ocurre novedad,

U V A S  S X J E T ^ T A
Dias pasados^andaba por esas calles un caballero de nació-' 

nalidad extranjera, acoinpafiádb de un oso que hacia rim- 
nasia. ®

El jiaís se agrupaba en derredor do los dos.
Ik  duefio del oso pedia cajos entreactos una gralilicaciou 

para el otro, y algunos circunstantes se la daban.
Pero llegó un (lia cu <iue, desesperado el amo de la fiera, 

soltó el oso á lu niultitiid, porque no atondian á sns súplicas.
K1 oso se abrazó á una niñera, y por poco ,se la come.

, Los guardias de órdeu público; que en el primer momento 
creyeran -reconocer al animal, ;se detuvieron reepelnosa- 
mente.1i

Los espectadores tomaban á broma lo del alirazo, alec- 
cionadoSQior la historia de los abrazos políticos.

Cuando unos y otros so convencieron de lo que pasaba 
prendieron al oso y al extranjero; uno fué (Conducido por 
equivocación á la casa de fieras, y otro á la cárcel.

l ia  Opinión púlfiic.a jied ia  lo con tra rio , com o m ás rac ional: 
que  lleváitu i al ex tran je ro  á la  casa  de fieras, y"'';!! é so  ai 
lad^’o.

Parece que el alcalde piensa trasladar laá'sesiones de 
Ayuntamiento de Itfadrid a los domingos, como las corridas 
de toros, mal comparados, para que puedan asistir todos los 
c-ncejáles que tengan otro modo de vivir.

l ’n aloman animcia termómofr^^ sníiirá d cincuenta
grados algunos dias del veíano actual.

O tro  alom an se  lia  p ropuesto  p a s a r  cu a re n ta  d ia s  sin 
com er.

¡hsmái’lf se empeña en compararse con Cánovas.
¡Pero qué raros son Jos alemanesi

Hay unos pajaritos en la Granja, 
según cuenta un diario,
(¿ne pian de política unas cosas, 
qne dá gusto escucharlos.

JJay (juien dice que no son pajaritos, 
porque son p.'i'jarraeqs.'
Donde vá •Saturnino, ya se sabe, 

todo es juuy rapo,

Dicen que í). Cários so (ilrlge .dRofiemia.
¿A que se encuentra allí con Boeí, y con el presbítero Er- 

(lavide?

LigROS NUEVOS RECIBIDOS EN ESTA REDACCION (D

FMas y  rWos.—Eslntliados .separadamente liombres y muje­
res en los dos tomos do la Galería humoiásHca, titulados, el 
primero Ellas y el segundo Ellos, se ha puesto á la venta 
otro tomo que lleva por títuloEWfís y Ellos, conteniendo 
nuevas y agradables anécdotas, y constituyendo una nueva 
y entretenida obrita que completa e.sta sección de la Galerín 
InmorisHca.

Forma un lomo en 8.”, que, como los anteriores, so vende 
A guatro.reales en la librería de A. de San Martin, Puerta del 
Sol, núm. 6, idadrid, á doade se dirigirán los pediclns, gcoiq- 
pañados de su importe.

(1), Kn esta seodou, publicaremos el anuncioy resúmen de todas las 
obras, de las cuales se remita un ejemplar al Director de I.a Viña .

M. Romero, impresor, Valverde, 40 y  42. ^^alI^i(i.

ANUNCIOS.
jgagjjaiymjüi'iLiiiWLiwB

La ViSa hace una tirada de 3.000.221 y  g j!  
ejemplares. Nuestros anuncios son permanentes 
como Cánovas en el poder.—("F aínda mais.) ’

Fl BON MARCHÉ.
3 3 ,  M o n te r a , 3 3 .

Fd número trwnta y  tre.'i, 
no cal'ie equivocación; 
es la tienda más suntuosa 
y donde sirven mejor; 
allí tiene usted en telas, 
en géneros de estación, 
en todo cnanto usted pida, 
mucho y hueno, sí señor; 
y si liay alguien qne lo dnde. 
<[ue lo vea, y se acabó; 
de fijo que dice luego:
La Vi.ña tiene razón.

EL FÍGARO.
P e l i g r o s ,  1 0  y

«..¡ac.f’on es tal peluquero, 
ípie, sin peino ni pomada, 
if-¡aca la rjuya al primero 
«<l«e visite su morada, 
ya tenga ó no cabellera.
;Se la ha sacado á Pasada 

Jíorrera!

12.

\ m m  VAZOüEL
larrera deSan Gerónimo, esquina illa  dtU 

Principe.

—ÍJí, amigo, créalo usté; 
en pastillas y en bombone.s 
no admite comparaciones 
con nadie: pues, ¿y el café?

Si vá usté ,á veranear, 
meta usté en el equipaje 
napolitanas de t'iaje, 
y  verá lo que es chipar.

C A M IS E R IA  DE R I V A S .
P r in c ip e , 11.

Por mañana, tarde y noche, 
siempre su casa está abierta, 
y siempre se vé A su puerta 
algun elegante coche.

Vende mucho, y, ¡cosa rara! 
todo á alto precio lo expende, 
poizpie todo lo que vende 
cuesta un ojo de la cara.

MONTURAS PA R A  SO'MBREROS

GUALTERIO KUHN
V a l v e r d e ,  6 ,  p r i n c i p a l

JULIA ZUGASTI

lie sa c red iíad a  ya 
la m oda d e  los P o.vi’o>ík.s 
í'iibsjí;, recu e rd a  G ualterio  
á  pus favorecedores 
que tie n e  lindas m puturag  
y p lan ta s  p a ra  .«alone.s. 
M on tu ras  p a ra  refo rm as 
á seis rea les  (valen doce); 
p a ra  som brero  de viaje 
Jas dA A diez rea les vellones; 
y  m odelos ex tra íjnos  
de P a rís , se em pefia el hom bre 
en  da rlo s  á  ve in te  reales, 
pero  él te n d rá  sns razones. 
V ende p la n ta s  d e  .salón 
de d iez reales, p a r, y  once, 
y  as í sucesivam ente  
b a s ta d o s  ó tre.s millone.s.

H orta leza , 1.
.Si algún (lia me casó, 

que estoy en duda, 
ha de gastar mi esposa 

cor.?és de Julia.
Es requisito, 

sin el cual á ninguna 
sienta un vestido.

A Jas voluminosr.s 
las'hace esbeltas, 
hace que las delgadas 
tengan caderas.

Julia es nn bada, 
con la que nadie es fea 

ni mal formada.

P U C H  Y  R O B L E S .  
P rin c ip e , 16.

Piicli y Iíoble.s tienen telas 
preciosas y superiores; 
conque, gendid A yestiyos 
en casa de Pnch y Robles.

S Q C I E p A D  V IN ÍC O L A  
P e lig r o s , 6 .
Bueno e.s el vino 

que venden otros, - 
porque yo A nadie 
quito ni pongo; 
pero tan claro, 
tan limpio mosto, 
de tanto cuerpo 
y tan gu.stoso

como el que venden on La Vinieola 
no Jo han beb¡<lo ni los Gerónimos.- ’

l̂ ÉLL'OOBBÍl Y m u m  U.\I\EftUL
DE RAMOS

, Milaaesíis, 1, esquina ú la calle Mayor 
Hombre que limpia la boca 

dejando el interior queve;, 
que afeita oorno ninguno 
sin que se sientan los dedog, 
que extrae muelas, si es preciso
sin dolor....propio, ni ajeno.
Hombre que, como hace Ramos, 
sirve con saber y esmero; 
si no llega hacerse tico, 
lo merece por lo mepos,

S>.-;
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